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Capítulo 11  
Estructura institucional 
parlamentaria y 
relaciones con otros 
actores nacionales

Establecimiento de 
órganos parlamentarios 
de derechos humanos

Los derechos humanos deben impregnar por completo la actividad parlamentaria. 
Dentro de su esfera de competencia, cada comité parlamentario debe tener 
sistemáticamente en consideración los derechos humanos y evaluar las repercusiones 
de proyectos de ley y otras propuestas de normas jurídicas sobre el disfrute de los 
derechos humanos por la población. Para garantizar que los derechos humanos sean 
debidamente tenidos en cuenta en la labor parlamentaria, muchos parlamentos han 
establecido órganos especializados en derechos humanos o confían a las comisiones 
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existentes la tarea de examinar cuestiones relacionadas con esos derechos. Muchos 
parlamentos también han establecido comisiones para cuestiones específicas de 
derechos humanos, como la igualdad de género, los derechos del niño y de la niña o 
los derechos de las minorías. Además, existen grupos oficiosos de parlamentarios que 
se mantienen activos en la esfera de los derechos humanos.

Los órganos parlamentarios dedicados a los derechos humanos reciben varias tareas, 
entre ellas, casi siempre, la de evaluar la conformidad de los proyectos de ley o la 
legislación con las obligaciones en materia de derechos humanos. En algunos casos 
esos órganos son competentes para recibir peticiones individuales.

Recuadro 40	 Atribuciones ideales de una comisión parlamentaria de 
derechos humanos

Para ser plenamente eficaz, un órgano parlamentario de derechos humanos 
debería:

•	 tener un mandato amplio en materia de derechos humanos que comprenda 
funciones legislativas y de supervisión;

•	 tener competencia para someter a escrutinio los proyectos de ley y otras leyes 
en cuanto a su conformidad con las obligaciones nacionales e internacionales 
del Estado en materia de derechos humanos;

•	 tener competencia para ocuparse de cualquier cuestión de derechos humanos 
que considere importante, adoptar medidas legislativas y otras iniciativas 
en la esfera de los derechos humanos y hacer frente a los problemas y 
preocupaciones sobre derechos humanos que le remitan terceras partes;

•	 tener competencia para asesorar a otros órganos parlamentarios sobre 
cuestiones de derechos humanos;

•	 estar facultado para solicitar documentos y comparecencias de personas y para 
realizar misiones sobre el terreno.

Creación y apoyo de una infraestructura institucional

Instituciones nacionales de derechos humanos

A lo largo de los últimos 20 años se ha ido cobrando cada vez más conciencia de la 
necesidad de fortalecer, en el nivel nacional, las medidas concertadas encaminadas a 
aplicar y garantizar el cumplimiento de las normas de derechos humanos. Uno de los 
medios utilizados con ese fin ha sido el establecimiento de INDH. Mientras que esta 
expresión abarca todo un abanico de órganos de condición jurídica, composición, 
estructura, funciones, mandatos y denominaciones variables (comisión nacional 
de derechos humanos, defensor del pueblo, defensor público, etc.), todos esos 
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órganos son establecidos por los gobiernos o los parlamentos para que funcionen de 
modo independiente, como el poder judicial, con el fin de promover y proteger los 
derechos humanos.

Las INDH deben cumplir con los Principios de París (véase el recuadro 41) acordados 
internacionalmente, que identifican los objetivos en materia de derechos humanos y 
establecen normas básicas mínimas con respecto a la independencia, la amplitud del 
mandato de derechos humanos, la adecuación de los fondos, y el carácter inclusivo y 
transparencia de los procesos de selección y nombramiento. En 1993, se estableció 
el Comité Internacional de Coordinación de las INDH con el fin de coordinar las 
actividades de la red de INDH. El Comité decidió crear un proceso de acreditación, 
para cuyo fin estableció un Subcomité de Acreditación. Este subcomité examina y 
analiza las solicitudes de acreditación y formula recomendaciones al Comité respecto 
a la conformidad del solicitante con los Principios de París. El Comité concede la 
categoría “A” a las INDH que cumplen los Principios de París, la categoría “B” a las 
INDH que sólo cumplen estos principios en parte y la categoría “C” a aquellas que no 
los cumplen.

Las INDH deben tener capacidad y autoridad para:

•	 presentar recomendaciones, propuestas e informes al Gobierno o el parlamento 
sobre cualquier cuestión relativa a los derechos humanos;

•	 promover la conformidad de la legislación y las prácticas nacionales con las normas 
internacionales;

•	 examinar denuncias individuales o colectivas de violaciones de los derechos 
humanos y actuar al respecto;

•	 alentar la ratificación y la aplicación de los instrumentos internacionales de derechos 
humanos y colaborar en los procedimientos de presentación de informes previstos en 
los tratados internacionales de derechos humanos;

•	 promover el conocimiento de los derechos humanos mediante la información y la 
educación y realizar investigaciones en la esfera de los derechos humanos;

•	 cooperar con las Naciones Unidas, las instituciones regionales, las instituciones 
nacionales de otros países y las ONG.

Las relaciones entre las INDH y los parlamentos tienen gran potencial para la 
protección y la promoción de los derechos humanos en el nivel nacional. Esas 
relaciones fueron examinadas en los talleres internacionales celebrados en marzo 
de 2004 y febrero de 2012 en Abuja (Nigeria)1 y en Belgrado (Serbia)2. El resultado 
del primer taller consistió en las Directrices de Abuja para el fortalecimiento de 
la cooperación entre las INDH y los parlamentos. El segundo taller concluyó con 

1	 El taller fue organizado por la Comisión Nacional de Derechos Humanos de Nigeria, el Comité de Derechos 
Humanos de la Cámara de Representantes de Nigeria, el Consorcio de Recursos Jurídicos de Nigeria y el 
Consejo Británico, con el apoyo de la Oficina del Commonwealth y Asuntos Exteriores del Reino Unido.

2	 El seminario de Belgrado estuvo organizado por el ACNUDH, el Comité Internacional de Coordinación de las 
INDH, la Asamblea Nacional y el Defensor del Pueblo de la República de Serbia, con el apoyo del Equipo de 
las Naciones Unidas en el País en la República de Serbia.



124

la adopción de los Principios de Belgrado sobre la relación entre las INDH y los 
parlamentos (véase el recuadro 43)3.

Recuadro 41	 Los Principios de París

En 1993 la Asamblea General de las Naciones Unidas adoptó un conjunto de 
principios aplicables al establecimiento de instituciones nacionales de derechos 
humanos (véase la página siguiente). Esos principios, conocidos como “Principios 
de París”, se han convertido en la referencia aceptada en el plano internacional 
por la que se establecen normas básicas mínimas en cuanto al papel y el 
funcionamiento de esas instituciones. Según los Principios, las INDH deben:

•	 ser independientes; su independencia debe estar garantizada por la ley escrita o 
por disposiciones constitucionales;

•	 tener un papel y una composición de carácter plural;

•	 tener un mandato lo más amplio posible;

•	 tener poderes de investigación suficientes;

•	 estar caracterizadas por un funcionamiento regular y efectivo;

•	 estar debidamente financiadas;

•	 ser accesibles al público general.

Recuadro 42	 Países con INDH de categoría A (conforme a los Principios 
de París) (a fecha de agosto de 2016)

Asia y el Pacífico: Afganistán, Australia, Estado de Palestina, Filipinas, India, 
Indonesia, Jordania, Malasia, Mongolia, Nepal, Nueva Zelandia, Qatar, República 
de Corea, Timor-Leste, Samoa.

África: Burundi, Camerún, Egipto, Ghana, Kenya, Malawi, Marruecos, Mauricio, 
Mauritania, Namibia, Nigeria, Rwanda, Sierra Leona, Sudáfrica, Tanzania 
(República Unida de), Togo, Uganda, Zambia y Zimbabwe.

Américas: Argentina, Bolivia (Estado Plurinacional de), Canadá, Chile, Colombia, 
Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Haití, México, Nicaragua, Panamá, 
Perú, Uruguay y Venezuela (República Bolivariana de).

Europa: Albania, Alemania, Armenia, Azerbaiyán, Bosnia y Herzegovina, Croacia, 
Dinamarca, España, Federación de Rusia, Finlandia, Francia, Georgia, Grecia, 
Hungría, Irlanda, Letonia, Luxemburgo, Países Bajos, Polonia, Portugal, Reino 
Unido (Gran Bretaña, Irlanda del Norte y Escocia), Serbia y Ucrania.

3	 Para obtener más información sobre las INDH y su relación con el parlamento, visite http://www.ohchr.org/
EN/Countries/NHRI/Pages/NHRIMain.aspx.

http://www.ohchr.org/EN/Countries/NHRI/Pages/NHRIMain.aspx
http://www.ohchr.org/EN/Countries/NHRI/Pages/NHRIMain.aspx
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Treinta y dos INDH cuentan con la acreditación de la categoría B (no cumplen 
totalmente los Principios de París) y 10 con la categoría C (no cumplen los 
Principios de París).

Recuadro 43	 Recomendaciones para los parlamentarios contenidas en 
las Directrices de Abuja y los Principios de Belgrado

•	 Leyes fundacionales

–	 Los parlamentos, en consulta con las partes interesadas pertinentes, deben 
elaborar un marco legislativo adecuado para el establecimiento de las INDH 
conforme a los Principios de París, asegurando su independencia y rendición 
directa de cuentas al parlamento. Los parlamentos deben tener competencia 
exclusiva para legislar el establecimiento de una INDH y realizar cualquier 
modificación en las leyes fundacionales.

–	 Los parlamentarios deben someter a un escrutinio minucioso todas las 
propuestas del gobierno que puedan perjudicar la labor de las INDH y solicitar 
la opinión de los miembros de las INDH sobre estas propuestas.

•	 Independencia financiera

–	 Los parlamentos deben velar por que se faciliten a las INDH las instalaciones 
y los recursos necesarios para que puedan realizar sus funciones con eficacia. 
Los parlamentos también deben velar por que los recursos se pongan a 
disposición de las INDH.

–	 Las INDH deben enviar al parlamento un plan estratégico o programa anual, 
que el parlamento tendrá en cuenta al debatir las propuestas presupuestarias.

•	 Procesos de nombramiento y cese

–	 Los parlamentos deben fijar con claridad en las leyes fundacionales un 
proceso transparente de selección y nombramiento, así como procedimientos 
para el cese de los miembros de las INDH. Se debe incluir a la sociedad civil 
en estos procesos cuando sea apropiado.

–	 Los parlamentos deben garantizar en las leyes fundacionales la independencia 
de las INDH incorporando una disposición relativa a la inmunidad por 
actuaciones realizadas en el cumplimiento oficial de sus funciones.

•	 Presentación de informes

–	 Las INDH deben informar directamente al parlamento, que a su vez debe 
elaborar un marco de principios para debatir las actividades de las INDH en 
consonancia con el respeto a su independencia.

–	 Los informes anuales de las INDH y otros informes deben someterse a 
debate, junto con la presentación de respuestas por parte del Gobierno, en 
debates parlamentarios periódicos y oportunos.
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•	 Formas de cooperación entre los parlamentos y las INDH

–	 Las INDH y los parlamentos deben establecer un acuerdo basado en la 
cooperación, que incluya el establecimiento de un marco formal para debatir 
las cuestiones relacionadas con los derechos humanos.

–	 Los parlamentos deben identificar o establecer un comité parlamentario 
apropiado que se convertirá en el enlace principal de las INDH con el 
parlamento; puede tratarse de un comité multipartidario.

–	 Los miembros de las INDH deben ser invitados a comparecer periódicamente 
ante los comités parlamentarios correspondientes con el fin de debatir los 
informes anuales de los órganos y otros informes, y los parlamentarios deben 
invitar a los miembros de las INDH a que se reúnan periódicamente con ellos 
para debatir asuntos de interés mutuo.

–	 Los parlamentarios deben velar por que se conceda tiempo suficiente para 
considerar la labor de las INDH.

–	 Los parlamentarios deben velar por que se sigan y apliquen las 
recomendaciones de acción de las INDH.

•	 Cooperación entre los parlamentos y las INDH en materia de legislación, 
mecanismos internacionales de derechos humanos, educación, sensibilización 
y supervisión de la respuesta del ejecutivo a los dictámenes emitidos por los 
tribunales o los órganos administrativos

–	 Los parlamentos deben consultar a las INDH sobre el contenido y la 
aplicabilidad de nuevas leyes con el fin de asegurar que quedan reflejados en 
ellas los principios y normas de derechos humanos.

–	 Los parlamentos deben involucrarse en el proceso de ratificación de los 
tratados internacionales de derechos humanos, también consultando a las 
INDH en el proceso y supervisando el cumplimiento por parte del Estado de 
sus obligaciones internacionales en materia de derechos humanos.

–	 Las INDH y los parlamentos deben trabajar en conjunto para alentar 
el desarrollo de una cultura de respeto de los derechos humanos; los 
parlamentos deben velar por que los electores conozcan las recomendaciones 
elaboradas por las INDH.

–	 Los parlamentos y las INDH (según corresponda) deben cooperar en la 
supervisión de la respuesta por parte del ejecutivo de los dictámenes emitidos 
por las cortes (nacionales, regionales o internacionales) y los tribunales 
administrativos relacionados con cuestiones de derechos humanos.

“Los parlamentos deben desempeñar un 
papel fundamental en la labor de asegurar la 
independencia y el funcionamiento de las INDH. 
Los Principios de París exigen una cooperación 
efectiva entre las INDH y los parlamentos y, 
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a este respecto, la adopción de los Principios 
de Belgrado sobre la relación entre las INDH y 
el parlamento es bienvenida. Se alienta a los 
Estados a utilizar los Principios de Belgrado como 
directrices para fortalecer la cooperación entre las 
INDH y los parlamentos con miras a la promoción 
y la protección de los derechos humanos en el 
ámbito nacional”.

Informe del Secretario General de las Naciones Unidas a la 
Asamblea General, A/HRC/20/9, 2012.

Defensor del Pueblo

El Defensor del Pueblo (ombudsperson, Oficina del Mediador) es una institución 
nacional que existe en numerosos países. Aunque hay cierto solapamiento entre las 
actividades de esa institución y las de una comisión nacional de derechos humanos, 
el papel de la primera suele ser algo más restringido y consiste generalmente en velar 
por la imparcialidad y la legalidad en la administración pública. Normalmente, los 
defensores del pueblo informan al parlamento. Solamente un defensor del pueblo que 
tenga un mandato específico en materia de derechos humanos y haya sido acreditado 
por el Comité Internacional de Coordinación puede ser descrito con propiedad como 
una institución nacional de derechos humanos.

Planes de acción nacionales en derechos humanos

Ningún Estado del mundo tiene una trayectoria perfecta en materia de derechos 
humanos. Además, puesto que todos los países deben desarrollar su política de 
derechos humanos a la luz de sus circunstancias políticas, culturales, históricas y 
jurídicas particulares, no hay una receta única para que los países afronten los 
problemas de derechos humanos. Por consiguiente, la Conferencia Mundial de 
Derechos Humanos de Viena, celebrada en 1993, alentó a los Estados a elaborar 
planes de acción nacionales en materia de derechos humanos encaminados a 
desarrollar una estrategia de derechos humanos adecuada a sus propias situaciones. 
La adopción de planes de acción nacionales debe ser un empeño verdaderamente 
nacional, libre de consideraciones políticas partidistas. Un plan de acción nacional debe 
recibir el apoyo del Gobierno y hacer participar a todos los sectores de la sociedad, 
pues su éxito depende en gran parte de la medida en que la población lo haga suyo.

La función principal de un plan de este tipo es mejorar la protección y la promoción 
de los derechos humanos. Para ello, las mejoras en materia de derechos humanos 
se expresan como objetivos tangibles de la política pública, que han de alcanzarse 
mediante la aplicación de programas concretos, la participación de todos los sectores 
pertinentes del Gobierno y la sociedad, y la asignación de recursos suficientes. El plan 
debe estar basado en una evaluación sólida de las necesidades del país en materia de 
derechos humanos. Debe proporcionar orientación a los funcionarios del Gobierno, 
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las ONG, los grupos profesionales, los educadores y los promotores y otros miembros 
de la sociedad civil sobre las tareas de promoción y protección de los derechos 
humanos. También debe promover la ratificación de instrumentos de derechos 
humanos y el conocimiento de las normas de derechos humanos, con particular 
hincapié en la situación de derechos humanos de los grupos vulnerables.

Un plan de acción nacional requiere un considerable esfuerzo de organización. Algunos 
de los factores que tienen una repercusión positiva directa en su eficacia son los 
siguientes:

•	 un apoyo político sostenido;

•	 una planificación transparente y participativa;

•	 una evaluación completa y detallada de la situación de derechos humanos;

•	 un establecimiento de prioridades realistas en relación con los problemas que hay 
que resolver y un enfoque orientado a la acción;

•	 criterios de ejecución claros y sólidos mecanismos de participación para el 
seguimiento y la evaluación;

•	 una inversión suficiente de recursos.

Recuadro 44	 Establecimiento de un plan de acción nacional sobre 
derechos humanos: un ejemplo

En Liberia, el Gobierno nacional inició la redacción de una estrategia nacional 
con el fin de cumplir sus obligaciones internacionales en materia de derechos 
humanos, incluida la ratificación de tratados, la presentación de informes ante 
los órganos de vigilancia de los tratados y la aplicación de sus recomendaciones. 
Durante 2013, el ACNUDH trabajó junto con el Parlamento del país y otras 
autoridades para ayudar a desarrollar un plan de acción nacional de derechos 
humanos. En el marco de este plan, Liberia se comprometió a someterse a un 
examen del cumplimiento, satisfaciendo las obligaciones de presentación de 
informes de los tratados y estableciendo un mecanismo de seguimiento para 
la aplicación de las recomendaciones formuladas por el EPU y los órganos de 
tratados. El plan se puso en marcha el 10 de diciembre de 2013.

La relación entre el parlamento y la sociedad civil

Tanto el parlamento como la sociedad civil tienen mucho que ganar si trabajan juntos. 
Para que esto ocurra, es fundamental que el parlamento y las organizaciones de la 
sociedad civil reconozcan que ambos estamentos desempeñan papeles diferentes, 
pero en gran medida complementarios. Este reconocimiento también es crucial para 
ayudar a desvanecer la desconfianza o la tensión que pueda existir entre el parlamento 
y sus miembros por un lado y la sociedad civil por el otro.
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Hoy en día, muchos parlamentos y sus comisiones abren sus procedimientos al 
público o solicitan contribuciones y a expertos externos que acudan a testificar. 
Los parlamentos se acercan cada vez más a las organizaciones de la sociedad 
civil celebrando audiencias públicas parlamentarias. Como consecuencia, las 
organizaciones de la sociedad civil pueden poner a disposición sus conocimientos 
especializados y asesorar a los parlamentarios y al personal legislativo. Su contribución 
es particularmente importante cuando el parlamento no tiene una capacidad adecuada 
de investigación legislativa. Además, las aportaciones de la sociedad civil a las 
deliberaciones parlamentarias pueden ayudar a garantizar un equilibrio de opiniones 
y ofrecen una oportunidad importante para desarrollar nuevas perspectivas. Esto se 
observa claramente en el número cada vez mayor de iniciativas presupuestarias con 
perspectiva de género, que en varios países han surgido como resultado de las alianzas 
establecidas entre los parlamentarios y parlamentarias interesados en cuestiones de 
género y las organizaciones pertinentes de la sociedad civil.

¿Qué pueden hacer los parlamentarios?

Habida cuenta de la importancia de los mecanismos de derechos humanos, tanto 
parlamentarios como no parlamentarios, para la promoción y protección de los 
derechos humanos así como para la concienciación del público, los parlamentarios 
pueden hacer lo siguiente:

55 promover el establecimiento en su parlamento de un comité o comisión 
parlamentaria que se especialice en derechos humanos;

55 promover en su país el establecimiento de una institución nacional de derechos 
humanos, o apoyar y fortalecer una institución nacional de derechos humanos 
que ya exista, de conformidad con los Principios de París y teniendo en cuenta 
las Directrices de Abuja y los Principios de Belgrado (véanse los recuadros 41 
y 43);

55 proponer la elaboración de un plan de acción nacional en materia de derechos 
humanos y, si se adopta esa decisión, velar por que el parlamento participe en 
todas las fases de preparación, redacción y aplicación;

55 identificar a los agentes claves de la sociedad civil y la forma en la que pueden 
contribuir, mediante procedimientos parlamentarios, al avance en materia de 
derechos humanos;

55 colaborar con las ONG y otros agentes nacionales de derechos humanos y 
partidos políticos con el fin de movilizar a la opinión pública y, cuando proceda, 
elaborar estrategias informativas sobre cuestiones de derechos humanos.

Lecturas complementarias:

–	 Manual sobre planes nacionales de acción para los derechos humanos. Serie de capacitación profesional 
N° 10; Nueva York y Ginebra, el ACNUDH, 2002. Disponible en inglés en: http://www.ohchr.org/Documents/
Publications/training10en.pdf.

http://www.ohchr.org/Documents/Publications/training10en.pdf
http://www.ohchr.org/Documents/Publications/training10en.pdf


130

–	 Conjunto de herramientas para colaborar con las instituciones nacionales de derechos humanos, Nueva York 
y Ginebra, el ACNUDH/PNUD, 2010. Disponible en inglés en: http://www.ohchr.org/Documents/Countries/
NHRI/1950-UNDP-UHCHR-Toolkit-LR.pdf.

–	 Instituciones nacionales de derechos humanos. Antecedentes, principios, funciones y responsabilidades. Serie 
de capacitación profesional N° 4 (rev. 1), Nueva York y Ginebra, el ACNUDH, 2010. Disponible en: http://www.
ohchr.org/Documents/Publications/PTS-4Rev1-NHRI_sp.pdf.

http://www.ohchr.org/Documents/Countries/NHRI/1950-UNDP-UHCHR-Toolkit-LR.pdf
http://www.ohchr.org/Documents/Countries/NHRI/1950-UNDP-UHCHR-Toolkit-LR.pdf
http://www.ohchr.org/Documents/Publications/PTS-4Rev1-NHRI_sp.pdf
http://www.ohchr.org/Documents/Publications/PTS-4Rev1-NHRI_sp.pdf



